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CmiilCIER ORGÜilCD

Qua la  concepción orgánica del Estado es de 
suma transcendencia en la práctica, no puede 
ocultarse á quien haya pensado sobre la  re la ­
ción estrecha que existe entro este problema y  
los que en nuestro tiem po solicitan con m ayor 
interés la  atención de los publicistas, tales 
como el rela tivo á la  soberanía y  a l principio 
de la  representación.

L os  v ic ios  del cuerpo electoral, cuando no su 
comiileta ruina; la  fa lta  de direcciones defin i­
das en los pro i^s itos  de la  opinión nacional, y  
la  carencia de ideales comunes, son enfermeda­
des que aquejan á las sociedades políticas, 
donde no se respeta y  se estimula la  coopera­
ción ordenada de todos los elementos activos. 
E n  esas deficiencias é imperfecciones históricas 
estriba e l falseamiento del sistema representa­
tivo  en la  m ayor parte de los pueblos, faltos 
aún de un criterio seguro para conseguir que 
sea completa y  proporcionada á la  vez la  repre- 
s e n ^ ió n  de todos los intereses y  de todas las 
aspiraciones públicas en los órganos oficiales 
del Estado.
_ N o  se trata, por tanto, de d ilucidar una cues­

tión de mera im portancia teórica ó especula­
tiva, que al cabo, aunque lejana, tendría siem­
pre su correspondencia en los hechos, sino que 
se tra ía  de conocer é interpretar la significación 
de aspiraciones vagamente entrevistas p e r la s  
sociedades modernas, qne llevan clavado en el 
alm a e l envenenado arpón de la  dada.

8o dice, es cierto, qne los nuevos principios

Solíticoa proclamados por la  democracia, no 
escanaan y a  en la  fuerza brutal del número; 

que la  soberanía de l Estado es fuerza de poder 
mas no de derecho, e l cual existe por su propia 
v irtud oon independencia absoluta de todos los 
ciudadanos y  de la  autoridad de todos loa pode­
res; que e l im perio absoluto de las m ayorías es 
e l más insoportable de los despotismos; pero 
cuando se intenta traer á la  v ida  tan sanos 
pensamientos y  se trata de convertirlos en re­
g las de conducta, surgen dificultades por do­
quiera, las llamadas impurezas de la  realidad 
se truecan eu obstáculos insuperables, y  n i se 
acierta á encontrar fórmula qne garantice el 
derecho de las minorías, n i los intereses socia- 
1m obtienen justa  y  adecuada representación, 
n i hay más derecho v iv o  y  real qne el engen­
drado por e l espíritu  invasor de las mayorías 
parlamentarias.

Sólo un extremado pesimismo pudiera des­
conocer que algo se adelanta en e l camino 
del progreso, ¿  pesar de tantos vaivenes como 
produce e l alternativo impulso de reacciones y  
revoludonee continuas; pero este andar no ea 
la  marcha reposada y  perseverante del que fija  
en e l suelo la  planta con varonil firm eza, y  va 
un paso tras otro acercándose al anhelado tér­
m ino de la  jom ad a  con la  seguridad de alcan­
zarlo, sino más bien el dudoso caminar de la 
locomotora, que falta de potencia para subir 
una pendiente y  llega r con su ca íga  á  una alta 
cima, parece andar y  dM andar cien veces el 
camino, qne patina y  se resiste á retroceder, 
gastando en tan estén l lucha la  cantidad do va­
por que le  habría bastado, bien utUizada, para 
contrapesar y  vencer todas las resistencias.
_ P o r  modo sem qante existe hoy y a  en las so­

ciedades humanas suficiente cantidad de ener­
g ía  para producir im  m ovim iento civilizador 
regu lar y  ordenado, s i las fuerzas sociales se 
enlazaran para constituir un poderoso sistema 
dinámico, en vez de trabajar aisladamente, d i­
vorciadas las unas de las otras. E l dicho vul­
ga r  de « la  unión constituye la  fuerza» tiene 
más alcance del qne parece ind icar sn mera 
enunciación, pnea tratándose de los factores 
sociales, no produce solo la  unión orgánica de 
sus energías una fuerza igna l á la  soma de 
las feerzas particulares, sino una verdadera 
m nltiplicación de cada actividad por todaa las 
demás relacionadas con ella, y  la  determ ina­
ción de resultantes enérgicas y  poderosas. M u l­
titud de frases, en qoe se expresa esa íntima 
relación entre los fines humanos y  las activida­
des correspondientes, han pasado a l dom inio 
general y  andan en lenguas del vu lgo, como 
pregoneras de esa combinatoria v iva  que ha de 
lle ga r  á realizarse en la  Sociedad y  r i  Estado, 
cuando la  naturaleza orgánica de una y  otro 
sea mqjor comprendida. L a  sátira superficial é 
inepta suele poner empeño eu ridicu lizar locn- 
riones que para  ella  no tienen más sentido que 
e l de una grotesca logomaquia; pero como en 
e l fondo de esas frases palpitan pensamientos 
fecundos, á su conjuro despiertan las ideas y  
se abren «am ino en la  conciencia pública.

•«  m

Entremos ahora á fija r las principales conse­
cuencias que se derivan del princip io de la  
organicidad.

E n  e l terreno do las ideas, la  concepción or­
gánica del Estado representa un progreso de 
inmensa transcendencia, en  cuanto ofrece por

asnnto á las ciencias juríd icas e l estudio de una 
actividad humana en ejercicio, en movim iento, 
para producir e l derecho ind ividual y  social 
como producto de una fuerza v iva , y  no como 
una resultante mecánica de balanzas, contrape­
a s  y  recíprocas fiscalizaciones artificiales.

En e l terreno de los hechos, el reconocimiento 
ético del Estado hará entender á los partidos y  
á los estadistas que no es posible mantener la 
salud del Estado, consistente eu la  armonia de 
todoa sus órganos y  en e l equilibrio natural de 
todas sus fiierzas, sino á condición de qne no 
se eHmine un solo elemento de los que integran 
la  M tiv id ad  colectiva, mas procurando tan^ión 
hnir de las prevenciones á que ha dado m argen 
nn falso sentim iento n ivelador é  igua litario  que 
36 eomplaoe en la  uniform idad aparente y  ol­
v id a  la  diferente condición, naturaleza é im por­
tancia re la tiva  de cada tino de los factores é 
intereses sociales.

N o  es posible concebir e l Estado sin pensar 
a l propio tiempo en la  necesidad de un princi­
p io  dinám ico interno, de una potencia en ejer­
cicio, para la  producción temporal de los actos 
jurídicos.

Esa actividad propia del Estado, necesaria 
para e l cumplimiento de su fin , es lo  que se 
llama e l pod er; y  como reside en la  misma na­
turaleza del Estado la  cualidad de ser activo, y  
de otra parte su actividad está determinada 
por e l derecho, que es su fundamento y  au ley, 
n i es e l poder una fuerza adventicia, procedente 
del exterior, n i menos puede entenderse que 
sea una facultad discrecional y  arbitraria.

D e suerte que el poder es ante todo la  activi- 
dad propia dei Estado, que en tanto ea legítim a 
en cuanto está sometida a l derecho 6 se aplica 
á la  realización de la justicia. Todo poder exte­
r io r  a i Estado que pretenda in terven ir en el 
rég im en  interior de sn v id a , es usurpador. 
Todo poder que en su ejercicio niegue ó contra­
d iga  e l derecho, p ierde sn legitim idad  y  queda 
desautorizado ipso fa c to .

Busquen en Ja historia, qne harto lo  necesi­
tan, piotextos en que apoyar la  conservación du 
su poderío las instituciones que nos legara  e l ' 
antiguo rég im en ; sírvanles de puntales que 
contengan su inevitable derrumbamiento el re ­
cuerdo del va lo r  personal, la  superioridad del 
nacim iento, la  superstición de laa embrutecidas 
muchedumbres ó la  irrisoria  decisión de la  he­
rencia; pero no invoquen tales motivos como 
otros tantos titalos de legitim idad, porque ya  
los pueblos DO la  reconocen sino en aquellos 
poderes que nacen de sus propias entrañas, que 
se alimentan de au propia vida, que ejercitan 
su autoridad para dar satisfacción á las aspira­
ciones públicas, y  eon clara conciencia de su 
m isión, lejos de creérse los dueños, entienden 
qne son los primeros servidores del Estado.

D e  la  concepción del poder, tal como queda 
indicada, se deriva  otra consecuencia im por­
tantísima: la  de qne e l poder general del Es­
tado, la  plena actividad que le  es propia, está 
por encima de sus poderes particulares en toda 
ocasión y  momento; y  no solo eomo potencia 
qne necesite para ser efectiva encarnarse en el 
organismo de los poderes oficiales, qne es en 
sentido am plio lo  que ae denomina e ! Gobierno, 
sino como poder actual, real y  positivo, de que 

«no puede n i un solo instante despojarse e l Es­
tado y  que, lejos de sufrir interm itencias en su 
ejercicio, como s i se trasm itiera por delegación 
á  los titulares de las diferentes magistraturas, 
es la  fuente v iva  de donde están recibiendo to­
das las instítucionea políticas su autoridad, su 
prestig io  y  su fueza.

P o r  consiguiente, si e l poder soberano ea con 
relación á todos los demás e l fundamental y  
supremo, y  e l que en medio de cualquier género 
de conñictos ha de decid ir en última instancia, 
n i es exacto decir qne la  soberanía política re­
side en e l organismo de loa poderes oficiales, 
en  lo  llamado por e l doctricarism o e l p a is  le­
g a l, n i menos ha de entenderse qne se trasmite 
á un determ inado poder particular, e l leg is la ­
tivo , e l ejecutivo 6 e l del je fe  del Estado.

L a s  convenciones parlamentarias, e l absolu­
tismo m inisteria l y  la  supuesta sastantividad 
de la  M onarquía, son ejemplos de esa preten­
sión absurda qae ba intentado usurpar a l Es­
tado entero su inalienable soberanía, para en­
cerrarla en los moldea estrechos de un órgano 
especial de la  v ida  politioa; mas la  h istoria se 
ha encargado de demostrar palpablemente que 
no quedan impunes tales usurpaciones, y  que ea 
im posible que prevalezcan tales deformidades, 
contra cuya existencia ha reohrado siempre la  
energía total de los pueblos, m ovidos por el 
impulso certero é  irresistib le del instinto.

Caen por esto las instituciones politícaa y  
queda en pie e l Estado. Se suceden unas orga­
nizaciones á otras, alterándose y  modificándose 
sin tregua su manera de ser, y  subsiste v iva  y  
perenne la  energía que las engendra, que las 
altera ó las destruye. Sobrevienen los grandes 
trastornos revolucionarios, semejantes á los 
cataclismos ^ o ló g io o s ; parece que los funda­
mentos sociales se desmoronan, que fa lta suelo

donde fija r ia planta, que no queda del Estado 
sino nn inform e hacinamiento de ruinas y  
cruentos despojos, que la  muerte ha extendido 
su negro sudario sobre el cadáver de la  socie­
dad; y  otra vez  e l Estado renace, como de sus 
cenizas e l fén ix, más fuerte, más vigoroso y  
m ejor organisado que antee.

En ese elemento, pues, permanente, en eea 
plenitud de poder con que la  persona ju ríd ica  
procede a l cumplimiento de su m isión, u tili­
zando según los tiempos y  las circunstancias 
las diferentes formas posibles de gobierno y  de 
régim en, es donde verdaderamante reside la 
soberanía.

Réstanos indicar, para dar fin á  nuestras 
Mnsideraciones sobre e l carácter orgánico del 
Estado, que el poder soberano a o  sign ifica fa­
cultad ilim itada n i arbitraria, sino actividad 
total para realización de la  justic ia  dentro de 
loa propios üm ites anejos á la  naturaleza hu­
mana, y  actividad sujeta en su determinación 
á las prescripciones del derecho.

J. A .  DE A san da

ECOS DEL - - - - - -
Senado.

_ L a  semana del Senado empezó con e l anun­
cio de dos interpelaciones, una del señor Conde 
de San Bernardo sobre ferrocarriles de v ía  es- 
trw ha , y  otra sobre los ñinesíog sucesos de 
L i l lo ,  qne e l señor don Venancio González 
mostró deseos de explanar, reclamando al efecto 
algunos documentos.

_ N o  agradó mucho este anuncio a l señor M i­
nistro de la  Gobernación, que quiso ampararse 
en el recurso de que del asunto estaban cono­
ciendo los tribunales de justicia; pero.vistas las 
energías de don Venancio, tuvo que ceder el 
señor S ilve la  ofreciendo en v iar á la  Mesa de 
la  Cámara los documentos pedidos.

S igu ió después otro d ía  una especie de ruego 
ó pregunta del señor Conde de C aaga-Argüe- 
lles  respecto á los extravíos y  falsás noticias de 
los periódicos con m otivo del proceso ruidoso 
qoe se sigue contra la  Duquesa de Castro-En- 
riquez, y  e l M in istro de la  Justicia se evadió 
como pudo, no adquiriendo el incidente m ayo­
res proporciones.

V in o  luego una queja del Marqués de Perijáa  
p or  a l descenso de la  renta de Consumos, y  
otra por ol matate del hielo, exponiendo á este 
propósito las malas condiciones de ios pozos de 
que procede eate artículo. A  lo  prim ero, d ijo  a! 
M in istro de Gobernación que la  baja de la  ren­
ta  de Consumos se explicaba por la  am inora­
ción de habitantes en  e i tei-riíorio español; y  en 
cuanto á lo segundo, no le  concedió gravedad, 
teniéndola y  mucha.

Nuestros actuales gobernantes son asi:
Continuó e l ju eves la  discusión con m otivo 

de la interpelación del señor Pacheco sobre 
asuntos de m arina, y  tanto los elocuentía dia­
cursos de este señor Senador, como loa no me­
nos razonados del señor Romero G irón  y  las 
oportunas rectificaciones de ambos, han puesto 
de manifiesto los graves errores cometidos por 
ol señor Beranger en el asunto de la  construc­
c ión de un crucero, concedida á la  casa Vea 
M urgüía, y  ¡as escasas garantías que e l Estado 
tiene en este contrato.

E inalm ente, ha ocurrido un hecho altamente 
censurable, en que e l gobierno y  la m ayoría de 
la  Comisión elegida para dictam inar sobre el 
proyecto de aumento de circulación fidnciaria, 
han faltado á todas las prácticas de considera­
ción 7  de rMpetoa para con la  m inoría del P a r ­
lamento. Despechado e l gobierno por haber 
sido derrotado en dos secciones, que elig ieron  á 
Jos ex m inistros señores M ontejo y  Robledo y  
González (D . Venancio), quedaron estos p riva ­
dos de que se les designara para la  presidencia 
do dicha Comisión, como ha sido siempre cos­
tumbre no interrumpida, y  e l sefior González 
lo  puso en conocimiento de la  Cámara, anun­
ciando qne en vista de estos procederes la mi­
noría liberal hará uso do todos los derechos que 
le  otorga e l reglamento.

D e dicha Comiaión ea presidente el señor 
Concha Castañeda, y  hoy quedará presentado 
el dictamen de la  misma, formulando voto par­
ticular los señores M ontejo y  Robledo y  Gonzá­
le z  (D . Venancio).

Congreso.

En los prim eros dias de la  semana se discu­
tieron y  aprobaron ain ^ a n  calor, los artículos 
dei proyecto de circulación fiduciaria, y  los de 
ia  ley  de aplicación del anticipo de 160 m illo­
nes, votándose definitivamente ambos proyec­
tos, que pasaron oon toda urgencia a l Senado.

Después comenzó á discutirse el proyecto de 
emisión de 250 m illonea, y  e l dictamen del 
acta de elección de un D iputado por la  Sociedad 
económica Matritense; pero estos asuntos que­
daron m uy luego relegados y  en suspenso por 
la s  proporciones que desde nn princip io adqui­
r ió  e l debate prom ovido con la  interpelación

oporhinísima del señor Rom ero Robledo sobre 
garantías para la  seguridad personal, con mo­
tivo  de los atropellos y  vejámenes de que está 
siendo victim a y  objeto la  señora Duquesa de 
Castro Enriquez.

E n  esta discusión han tomado ya  parta muy 
activa y  elocaeste; adem ás'tiel sefior Rom ero 
R ob ledo, los señores Celleruelo, Canalejas y  
Marqués de Sardoal en e l mismo sentido, y  con 
idéntico criterio que lo h izo e l prim ero, aunque 
tratando e ! asunto ain pasión ninguna, y  sí con 
un alto espíritu de im parcialidad, de justicia  
y  eminentemente liberal, puesto 'que el señor 
Celleruelo es republicano, y  loa señores Sar­
doal y  Canalejas proceden del partido demo­
crático.

E n  los discursos de todos ellos, hemos enten­
dido se contenían lamentaciones, por los falsos 
relatos y  exageraciones en que ha incurrido 
M a  parte de la  prensa periódica, a l ocuparse 
de aquel enojoso y  n im io asunto; relatos y  exa- 
geracionM  que han podido perjudicar á la  pro­
cesada, y  que de seguro han ejercido presión 
m uy evidente en las disposiciones del juzgado 
que instruye la  sumaria de este proceso.

Loa diputados periodistas señores M oya da 
Á / Z f ís r a í ;  Betegón, de ¿ a  L ib e rta d  y  López 

E lIm p a r c ia l ,  se han considerado en 
e l caso de defender á sus respectivos periódicos 
de los ataques que contra la  prensa en general 
hablan creído v e r  en e l prim er discurso del se­
ñor Rom ero Robledo, y  éste en una elocuente 
rectificación, ha explicado sus palabras y  con­
ceptos, por más que la  opinión pública con una­
nim idad de ju ic io tenía y a  formado su criterio, 
porque la  reacción que so ha operado contra los 
r ig o r ^  empleados en la  persona de la  duquesa, 
no deja la  menor duda de que ai e l ju zgado ha 
cumplido extriotamente con la  ley, habrá nece­
sidad de reform ar ésta, como ha dicho e l sefior 
m inistro de la  Justicia.

E n  e l uso de la  palabra quedó e l sábado el 
señor M ^ q u és  de faardoal, que ha de continuar 
en la  sesión de hoy  su notabilísimo discurso, y  
después se cree vo lverá  á hablar e l señor R o ­
m ero Robledo.

ECOS DEL EXTRANJERO
L a  c a r ta  de M ad . 'W eiss.

Sobre sí se debe abrir ó no la carta que la  en­
venenadora de Ain-Fezza dejó para su hijo, 
^ a n d o  tuviera quince años, ha consultado el 
Fígaro, de Paría, á varios hombres ilustres.

Zola opina que debe ser respetada la voluntad 
de la madre, siendo conservada la  carta haata la 
fecha fijada por Mad. W eiss. •

Deberá reunirse entonces un consejo de fami­
lia, único competente en estos casos, y  resolverá 
Bl se debe 6 no entregar dicha carta al h ijo  de la 
adultera.

Daudet entiende, que e l sólo llamado aquí á 
abrir la  carta, ea e l marido de Mad. W eiss, para 
deducir si podré o no conocerla el h ijo alguna 
vez. Y  exclama:— [Dios preserve á nuestras fami­
lias de la  alianza rusa!

Para M. Damas, el asunto sólo tiene impor­
tancia para el padre:— Y o  sé bien lo que haría 
en su lugar—dice.— Si é l m e preguntase se lo 
d ina, en la convicción de que uno y  otro estaría­
mos de acuerdo.

E l padre D idón, opina que debe abrir la  carta 
el juez de Orán, y  decidir, según el contenido 
del documento, si puede ser comunicado al hijo. 
De 'todos modos debe ser abierta la  carta.

_El mismo periódico ba querido saber la opi­
n ión de algunas mujeres notables.

Helas aquí:
Mad. Julieta Adam  es de parecer, que sólo el 

hijo, cuando haj’a cumplido los quince años, es 
quien podrá reclamar ó rechazar la  carta de su 
madre.

Mad. Henri Greville se muestra perpleja, re­
comendando ae dé a] olvido eate enojoso asunto, 
que, despuM de todo, es puramente personal.

G jp  (Mad. de Martel), declara que la justicia 
tiene el derecho de abrir la carta de Mad. W eiss 
pero su deber ea no usar de eate derecho. ’

Mad-Marniere (Juana Marni), se expresa en 
tém in o s  enérgicos contra Mad. W eiss.

Esta mujer— dice,— no merece ninguna piedad. 
Y a  no era n i esposa n i madre. Cuando cometió 
el crimen perdió todoa sus derechos sobre sus 
lujos. E l padre es el único que debe hacer uso de 
la carta.

Miles. Lu isa Abbema, María Devaismes y  ma- 
dame Dieulafoy, se expresan en parecidos tér­
minos.

L a  c a tá s tro fe  de B a s ilea .
Cerca de Basilea (Suiza) y  próxim o i  la  pri­

mera estación de la  línea del ferrocarril del Jura, 
ha ocurrido ei día 14 del corriente una de las 
mayores catástrofes que pueden sobrevenir en 
las v ías férreas, y  que embargan los ánimos de 
espanto y  consternación.

A l  pasar un tren de viajeros tirado por dos 
maquinas, un puente (el Moencheneteín sobre el 
ü irse) se hundió éste cayendo td río  y  sumer­
giéndose en sus aguas la mayor parte del tren.

L a  primera máquina dió una vuelta completa 
clavándose la chimenea en el fondo del río y  
quedando las ruedas delanteras á flor de agua. 
L a  segunda máquina quedó completamente su­
m ergida, así como los dos primeros vagones, que 
eran uno de primera clase y  otro de segunda, y
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el ia rgón  postal 6 vagón correo. E l cuarto y  
quinto vagón quedaron colgados, pero completa­
mente destrozados. El furgón de equipajes y  el 
de cola fueron los únicos que quedaron ilesos O 
con leves averias.

E l tren conducía más de 600 pasajeros, de loe 
cuales se calcula que han perecido ahogados O 
magullados más de 160, resultando todos los de­
más heridos ó  contusos de m tó ó menos gra­
vedad.

Sohre las aguas del río se veían flotar brazos, 
piernas y  cabezas separadas de los cuerpos, lo 
cual ofrecía uu espectáculo horrible.

•»  •
L a  catástrofe ha producido en Suiza una em(> 

ción más profunda, porque a llí son raros los acci­
dentes de ferrocarriles, que marchan general­
mente despacio y con frecuentes paradas.

Kl últim o accidente grave ocurrió cerca de 
Neufehstel el año l87 l. Un tren lleno de em igra­
dos franceses que volvían alegres á su patrm, 
tomó mal k s  agujas y  chocó con varios vagones, 
resultando 22 muertos y  muchos heridos.

A  estas horas se ignora aún el número de víc­
timas de la catástrofe de Moenchenstein; pero se 
cree que hay más de 100 muertos, la mayor parte 
ahogados, en las aguas del Birse, donde se hun­
dieron los siete primeros coches.

E l puente tiene 41 metros de largo y  5 de ele­
vación sobre al n ivel de las aguas.

L a  información abierta no ha dado mucha luz 
sobre las causas de la catástrofe, aunque se cree, 
después de inspeccionar el puente, que el tablero 
ó entablamento de éste cedió al peso del tren, 
por más que otras veces ha resistido pesos mu­
cho mayores. Construido en 1885, fue reparado 
en 188ir

Nada más horrible que los detalles de la  heca­
tombe: la pluma sa resiste á consignar tantos 
horrores. K l tren iba más lleno que de costum­
bre. porque aquel dta se despacharon muchos 
lÁütUs de domingo á precios reducidos. Loa viaje­
ros eran en su mayoría artesanos, labradores y 
obreros de Basilea. Iban con sus fam ilias á las 
fiestas de los orfeones en Moenchenstein. En este 
encantador pueblecito, oculto entre árboles, hay 
muchas tabernas donde se sirve rico v in o  blanco 
dei pais, por lo cual es uno de loe paseos favori­
tos de los habitantes de Basilea. Toda esta gente 
alegre y  dichosa fué sorprendida por la  catás­
trofe. Se c ita  una familia, cuyos individuos han 
m uerto unos y  están gravemente heridos los de­
más. Un jardín que baña el río donde se pusie­
ron los muertos, parecía un campo de batalla 
sembrado de cadáveres.

Las Cámaras federales han expresado su dolor 
por la  desgracia verdaderamente nacional.^ Se 
acusa con viveza á la  compañía del Jura-Sim­
plón. Pero realmente, á estas horas, se descono­
cen los m otivos del hecho.

torias, y  en las cuales habia pintados anuncios 
de acontecimientos futuros, y  hombres á caballo 
recorrían las principales calles con grandes car- 
telones impresos por ambos lados.

E l primer periódico regular, The Oerlain E tn s  
o f  Tkis Present publicado en Londres en
1622, no tenía «nuncios; pero en 1682 aparecie­
ron algunos, que se asemejaban un tanto á los de 
ahora, en el aíercuTius P o lit ia u .  Los libros fue­
ron los artículos que principiaron á anunciarse. 
L a  gran plaga de Londres ocasionó los primeros 
anuncios de medicinas. En 1798, Addison, refi­
riéndose á los de BU tiempo, habla de sus figuras 
y  adornos. E l Times de Londres, fundado en 1788, 
hizo muy poco para reducir e l anuncio á sistema, 
aunque 3emostró su valor é importancia. El pri­
mer diario americano, la Independent Qaziette, de 
Nueva York, 1787, en BU segundo año contenía. 
34 anuncios.

E l  s u e fio .
Según los mejores autores que se han ocu­

pado sobre esta materia, se asegura que, al em­
pezar á dormir, los sentidos no caen todos á la 
vez eo estado de soñoleDcia, sino que esta se ve­
rifica en unos tras otros. L a  v ísta  cesa á causa de 
la protección d é lo s  párpados para recibir cual­
quiera impresión, mientras que loa otros sentidos 
conservan su entera sensibilidad. Despuéseigueel 
sentido del gusto, que pierde eu susceptibilidad, 
y  luego el del olfato, corriendo en orden el del 
oido y  del tacto.

A  más de esto, se cree que los sentidos duer­
men con diferentes grados de intensidad. Así, 
el de! tacto es el más ligero, y  por consiguiente 
fácil de despertarse; luego e l del oído, después 
el de la vista, y  finalmente el ^ s t o  y el olfato.

Hay otra circunstancia notable que merece 
mencionarse: ciertos músculos y  partes del cuer­
po empiezan á dorm ir antea que otros; así el 
sueño comienza en laa extremidades, primero 
en los pies y  las piernas, extendiéndose hacia el 
centro de acción de los nervios. L a  necesidad de 
tener los pies calientes y  en quietud como un 
prelim inar del sueño es "bien sabida, y  oon tales 
explicaciones no debe sorprendernos que con 
uno ó más de loa sentidos, y  quizás oon una ó 
más de las partes del cuerpo, no enteramente 
dormidas, haya á la vez uua especie de desequi­
librio mental que produce el fenómeno del sueno.

-------------P UP -------------

Ecos de la Ciencia.

corrían desalados tras el indulto, y  en torno de 
la  Presidencia jie l Consejo, en que loa ministros 
estaban deliberando si debían ó no proponerlo 
á S. M., se agolpaba una m ultitud, el Padre La- 
íorga había logrado introducirse en laa Prisiones 
Militarea, esperando tranquilamente el momento 
en que debía opnpar el puesto del je fe  de la  in ­
surrección para que éste, vestido de cura, se sal­
vase.

"  ñadiremoa, porque también es exacto, que el 
brigadier Villacampa había resistido y  no hubie­
ra aceptado esa sustitución de personas. Pero no 
por eso, en la  esfera de los  sentimientos, entién­
dese bien, es menos digna de elogio la conducta 
del Padre Laforga.

Como antes decimos, fué el primer capellán del 
cementerio del Este, y  este mismo cementerio, 
adonde él acompañó á tantos muertos, recibe 
ahora sus despojos fúnebres.

Descanse en paz.

ILU M IN A C IÓ N

DE LAS PLAZAS DE BüEííRA
En presencia del general-director, jefes y  ofi­

ciales de la  Escuela Central de T iro de Artillería , 
se verificaron hace pocos dias, en el Campamento 
de Carabanehel, las pruebas de un nuevo sistema 
de alumbrado eléctrico del campo de una plaza 
fuerte, propuesto por el distinguido teniente co­
ronel de artillería y  notable electricista D. Isidoro 
Cabanyes.

E l nuevo procedim iento consiste en enviar una 
poderosa corriente de fluido eléctrico al proyector 
Uaugin , produciendo un cono luminoso de gran 
alcance, susceptible de ser aplicado en todas di­
recciones.

Esta corriente eléctrica se obtiene con cuarenta 
elementos de la  p ila  primaria, inventada por el 
señor Cabanyes, y  ya  ensayada con éxito en la 
in ü tfl^ ión  de la  sala de arfnaduraa del Eeal Pa­
lacio.

Las  experiencias flechas en Carabanehel han 
dado por resultado la  seguridad más absoluta de 
que, con e l sistema del señor Cabanyes, se ilum i­
na el campo de tal modo, que en una extensión 
de más de dos m il metros de radio son v is ib iw  los 
más pequeños accidentes del terreno, pudiendo 
en las noches más oscuras d irig ir  á los blancos 
disparos de cañón en las mejores condiciones, ó 
bien sorprender los trabajos del enem igo para 
destruirlos.

L a  fijeza del cono luminoso es tan extremada, 
que con gran facilidad se descubren los objetos 
quo se encuentran á su alcance, lo cual es difícU 
conseguir cuando la  corriente eléctrica es insegu­
ra, como de ordinario ocurre al emplear laa má­
quinas de vapor que accionan loe dinamos.

Parece que la pila construida en e l campamento 
va  á ser analizada por una Comisión nombrada 
al efecto que, probando las actitudes de dicho 
generador, em itirá dictamen defin itivo sobre la 
aplicación de este sistema á la  iluminación délos 
polvorines y  d? loa repuestos de las baterías.

Mucho nos complace dar noticias que, como la 
anterior, ponen áe manifiesto la ilustración y  
amor al trabajo de la oficialidad de nuratro 
ejército.

E l aansclo  y  so origen.

Desde los tiempos más remotos, se ha hecho 
uso del anuncio en diferentes formas.

Uno de los más antiguos medios de atraer el 
patrocinio del público era el pregonero público 
mucho antes del siglo de la  imprenta. El prego­
nero de la  Edad Media llevaba un cuerno o trom­
pa pata llam ar la  atención del pueblo cuando iba 
á hacer una proclamación ó  publicación.

En Francia estos pregoneros constituían, en 
el siglo XII, una corporación bien organizada. 
Un decreto de Lu is V II  los hacia acreedores á 
un centavo por cada vez que tocaban la trompa. 
En 1258 obtuvieron de Felipe Augusto favorables 
estatutos de la  más tiránica especie.

En Inglaterra parece que los pregoneros pú­
blicos era una instltneión nacional en tiem_pos 
m uy remotos. Pregonaban toda clase de artícu­
los. Después se creó el campanero ó pregonero 
de la ciudad, en beneficio de la comunidad gene­
ral. En la  m ayor parte de los pueblos de la  Gran 
Bretaña, y  aun en Lóndres, existen todavía pre­
goneros, cuyos deberes son de la más vanada 
descripción, como pregonar objetos hallados y  
perdidos, venta en subasta publica, matrimo­
nios, bautismos y  funerales.

En Francia y  en muchas poblaciones de Espa­
ña está todavía en uso ese sistema, especial­
mente en el antigno reino de Valencia.

Hace más de setenta años se hacían rodar por 
las calles de Londres c a ro s  con torrecillas gira-

EL PÍBBE LÍFÜRGII

ECOS DEL ARTE

El miércoles de la pasada semana falleció eu 
ésta corte el conocido y  en cierto modo célebre 
pri-sbitCTo D. V icente Laforga y  Kuiz, cuya per­
sonalidad fué una de las más características de 
la  corte.

E l Padre Laforga, según todos la llamaban, era 
un conjunto de grandes virtudes, que á veces lle­
gaban a l heroísmo, y  de grandes ligerezas, que 
en ocasiones proporcionábanle reprensiones de 
sus superiores.

Pero, en fin, no es este el momento sino de re­
cordar laa primeras. Nadie olvidará sin duda la 
caridad def Padre Laforga. Esta virtud cristiana 
era practicada por é l de un modo espléndido. Su 
dinero no era suyo, sino de los pobres. V er él 4 
alguno por la  calle, y  llevarse la  mano al bolsillo 
para darle limosna, era en e l Padre Laforga un 
acto sencillo, algo asi como un m ovim iento ma­
quinal que, partiendo del corazón, terminaba en 
la  mano dadivosa.

Su caridad no consistía sólo en la  limosna. Hay 
acciones que valen más qne el dinero: y, cuando 
el último cólera, vióse al Padre Laforga, que era 
capellán del cementerio del Este, enterrando con 
BUB propias manos á los muertos de la e lidemia, 
dando asi ejemplo á los mismos sepu turerea, 
que contemplaban á aquel sacerdote con una ad­
m iración mezclada de espanto.

L a  especialidad del Padre Laforga consistía en 
regularizar amores ilícitos. Apenas tenía noticia 
de un  amancebamiento veíase con e i amante, 
instándole, exhortándole, persuadiéndole á que 
tomara por esposa á su amada. Si era necesaria 
una dote, él la  buscaba; ei faltaban papeles, él 
los reunía; si había que conquistar voluntades de 
parientes, él suavizaba toda aspereza y  allanaba 
toda dificultad.

Sn grado sacerdotal llevóle á ser el capellán de 
m il centros profanos, pero donde tiene cabida la 
religión , reclamando á alguno de sus represen­
tantes.

Durante algún tiempo fué capeUán de la  Plaza 
de Toros, y  al mismo tiempo que presenciaba una 
corrida, palmeteando una suerte arriesgada, es­
taba preparado á administrar los últimos sacra­
mentos á nn torero, en caso de ser herido mor- 
telm ente por la  res.

Era aficionadísimo á los teatros, viéndosele en 
las contadurías, entre bastidores, en los cuartos 
de los artistas, dando consejos sobre los espectá­
culos ó desempeñando alguna obra benéfica.

Arderius tuvo en éi siempre un consejero asi­
duo, y  los artistas desgraciados un protector que 
apadrinaba huérfanos y  socorría á todo género 
de infortunados.

E ra rector de la  iglesia de Jesús Nazareno, de 
la  casa de Medinaceli, y  estaba condecorado con 
la  iasignia de comendador de Isabel ia  Católica 
y  con la cruz de segunda clase de Beneficencia.

Contaba con numerosos am igos, entre los cua­
les pueden ponerse los socios de muchos círculos 
madrileños cuyos salones frecuentaba el Padre 
Laforga, viénáose su mundana figura, qnizáa 
momentos antes revestida de los ornamenros sa­
grados ante un altar ó junto a! lecho de un mo­
ribundo, vestida ahora de losíta y  cuello bajo al 
lado de una mesa de tresillo.

Muchas anécdotas curiosas, vivas, picantes^ 
se cuentan de él, do sus viajes al extranjero, de 
su amistad con algnnos politíeos y  de su inge­
rencia, soiicilada por los interesados, no pedida 
por él, en ruidosos asiratos de fam ilia. Pero todb 
esto pertenece al sagrado de su v ida íntima. Sólo 
nos permitíremos decir que é l era revoluciona­
rio  con Olózaga, con Madoz, con Prim , y  ten ía á 
la  vez acceso en el A lcázar de la plaza de Oriente, 
donde doña Isabel I I  solía recibirle con su bondad 
habitual, y  que, gracias á las gestiones del Pa­
dre Laforga, se salvó más de una vida y  se tem­
pló el rigor de les leyes.

En 1%6 confesó á la  m ayor parte de loa sar­
gentos fusilados en las afueras de la  calle de 
A lcalá, y  sus hábitos sacerdotales sirvieron en 
varias ocasiones para que los políticos senten­
ciados á muerte burlaran la  acción de sus perse- 
segnidoies ó  de sus carceleros.

No creemos revelar ningún secreto si decimos, 
para terminar esta rápida semblanza, que la 
noche en que el brigadier Villacampa iba é  ser 
puesto en capilla, y  Ducazcal y  otros am igos

L K  R K V E  
(E l  sueño.)

Opera cómica en cuatro actos y  ocho cuadros, 
estrenada en Paría e l m iércoles 17 del corriente.

••  •
De un telegram a recibido en Madrid el jueves 

último, copiamos las siguientes noticias;

E l argum ento.
«E l libreto es de Lu is Gallet, y  la música Bru- 

neau. Como se sabe, e l argumento de la  obra 
está sacado de la  novela de Em ilio Zola, que 
lleva el mismo titulo. L a  ópera consta do cuatto 
actos y  ocho cuadros.

E l acto primero tiene dos cuadros. En e l pri­
mero aparece la casa de loa bordadores.

E l segundo es la  escena en las orillas de nn 
riachuelo, donde lavan laa mujeres, y  próxim o á 
éi hay un cercado.

E l acto segundo está d ividido también en dos 
cuadros. El primero, ó sea e l tercero de ia  obra, 
es el taller de los bordadores, verificándose la 
acción el día del Corpus. E i otro cuadro es la 
sala capitular de la  catedral.

E l acto tercero aparece en e l prim er cuadro la 
habitación de Angélica. En ella  un ventanal 
abierto, por el cual se vé  el cielo estrellado. L a  
decoración es m uy hermosa, á la par que sen­
cilla.

E l acto cuarto empieza en otra habitación de 
Angélica, en la  que todo es blanco, tanto las pa­
redes como los muebles y  la cama. K l otro cua­
dro de este acto, representa la  decoración la  fa­
chada de la catedral en el d ia del casamiento de 
F ilic ien  y  Angélica.

Los papeles están desempeñados del modo si­
guiente. El tenor Eugel, Felicien; Bouvet, repre­
senta á Jean D'Hautecmur; Angélica , la  Simon- 
net, y  Hubertine la  Deschampa.

L a  in terp re ta c ión .— E x ito .
L a  ejecución ha sido brillantísima, habiendo 

¡08 artistas trabajado con fé y  verdadero interés 
respecto á la  obra.

F.l público escuchó la interpretación con reli-

fioso silencio, prorrumpiendo al final de loa 
ifereníes números en estrepitosos bravos y  pal­

madas. Ha sido un verdadero éxito, habiendo 
tributado los inteligentes una gran ovación á los 
autores. , ,

E l teatro estaba completamente lleno por el 
público de las solemnidades artísticas.

A p rec iac ion es  y  no tic ias .
Le R ete  es un drama lírico, con toda la forma 

moderna. E l ántor de la música es ferviente ad­
mirador de W agn er y  claro está que, por tanto, 
no hav en la ópera, n i aire Tiatriótico, romanza, 
cavatina, dúos, n i concertante a lguno, como 
tampoco coros ea la escena, que estén influidos 
por la  antigua escuela.

Desde principio á fin todo es recitado 6 diálogo 
musical, si acaso hay más de dos personas que 
recitan y  se m ueven en la  escena.

A  los acompañamientos dá mucha m elodía y  
los hay con gran sabor religioso.

Zola está satisfechísimo, y  declara que lo  qne 
más le  complace es saber que la partitura ha 
sido escrita sin que el autor se haya puesto ja­
más delante del piano para corregir, pues no ha 
tenido ocasión de hacerlo.

T e a tr o  de la  Z a rzu e la .
Desde e l sábado está actuando en el Teatro de 

la  calle de Jovellanos, una buena Compañia 
lírico-dramática, á cuyo frente figura e l distin­
guido primer actor y  director don Ricardo Gue­
rra. , . ,

Lfts obras que se han puesto en escena en las 
noches del guiado y  dom ingo han sido: M arina, 
Las hijas del Cebedeo y La  Marsellesa, que hsn 
sido bien ejecutadas y  muy aplaudidas por el 
numeroso público que llenaba el Teatro.

La  lista de los artistas de dicha Compañía es

'^ P r fm Ír °^ to r  y  director: don Ricardo Guerra.
 Maestro director y  concertador: don Joaquín
Viaña.— Prim er tenor: don Lu is Navarro.— Pri­
m er tenor cómico: don Carlos Barrenas.— Barí­
tonos: don Manuel Ogladl y  don Sebastián Pelli- 
cer —Bajos: don Enrique L lo ret y  don Franeiaco 
Brú — ütro tenor: don Ricardo G. E sp e jo .-O tro  
barítono: don Rafael F . Cnsarrubiss.— Otro te­
nor cómico: don Francisco M artínez.-P rim eras 
tiplea- doña Em ilia Fadí, doña Isabel Llorens 
y  d o ñ a  Victoria  S o la .—Otra primera tiple: doña 
Isabel Brú.— Tip le característica: dofla Enrique­
ta  de Toda.— Actriz cómica, dona Dolores La r- 
get -S e g u n d a s  tiples; doña Josefina Brú y  doña 
-Angela Gentil.— Maestro de coros: don Casimiro 
López.

P rín c ip e  A lfonso.
Los trabajos de la  compañia de opereta italia­

na que actúa en el coliseo del paseo de Recole­
tos no merecen una detallada mención, porque 
la  ta l compañia es de lo más endeblito que pue­
de verse.  ̂ ,

I.as operetas que últimamente ha represen­
tado han sido Fa íin ilu t, de Suppé y  Donna Jua­
nita, y  en ambas ha puesto de relieve una vez 
más el excaso mérito del personal artístico, es­
pecialmente en la  ejecución de la segunda, que 
es tan conocida de nuestro púb lico.y que hemos 
visto antes de aliora m uy bien representada.

L a  concurrencia ha ido escaseando, y  conclui­
rá por nO ir  nadie.

T e a tr o  de Apo lo .
Se estrenó por fin la  zarzuela T ra fd ga r, libro 

de Javier Burgos, y  música de Jiménez, repre­

sentada ya con gran éxito en Barcelona, Sevilla  
y  Granada, por ia m isma compañia.

En Madrid, aunque han gustado el libro y  la  
música y  las decoraciones y  lo a  artistas en bus  
respectivos papeles, no ha causado gran sensa­
ción, n i ha producido los entusiasmos que en 
provincias.

No creemos, por tanto, que aquí dé mucho di­
nero, n i que sea grande e l número de sus repre- 
sentácioues, á juzgar por el escaso público que 
a lli acude, y  por la  deBaolmación que se nota en 
la sala.

T e a tr o  Felipe.
Es el teatro Felipe, como todos los veranos, el 

rendez-vous ¿  última hora de las mujeres fáciles, 
y  lie los hombres de costumbres galantes.

A ll í  no se vá á ver la « dos últimas funciones, 
en qne se llena el teatro de un público demi-mo%- 
dain; a llí se va  sólo, para buscar á dónde ir 
luego.

Excusado ea decir, que en esas dos últimas 
funciones, el teatro eata que arde; e l público es 
alegre, y las localidades cuestan un ojo de la 
cara, cuando no la cara entera, y  todo lo demás.

Laa fam ilias de otras costumbres, prefieren las 
dos primeras funciones, en que el teatro no está 
tan favorecido.

T ea tro  de l T iv o li.
A l l i  frente al Museo, ha eido trasplantado e l 

de Maravillas, que años atrás se alzaba en la 
puerta de Bilbao, y  allí ha sentado sus pendones 
e l popular Julio Ruiz con su troupe.

El teatro está eipléndidamente alumbrado, y  
se ha visto muy concurrido.

Las obras queso han representado hasta ahora, 
han sido todas de repertorio.

F.sta semana empezarán los estrenos.
¿Hará negocio la  Empresa?

T ea tro  de Recoletos.
Con restos de la  compañía que actuó este in ­

vierno en Eslava y  luego en Novedades, se ha 
formado un cuadro cómico Urico que inauguró 
anoche sus tareas en funciones por hora, con 
mediano éxito.

D ice ia  Empresa en su programa, que cuenta 
con obras de reputados autores, y  aplaudidos 
maestros.

Veremos cuándo empiezan los estrenos, si lle­
gan á empezar.

J a rd ín  del buen R e tiro .
Decididamente este es el sitio predilecto de la 

buena y e le fan te  sociedad madrileña, en las no­
ches del estío. Las cuatro primeras veladas mu­
sicales con que sa inauguró la temporada, no 
hubo gran afluencia de oyentes, porque se pade­
ció UDB equivocación a] fijarse el precio de las 
entradas; pero rectificado este error, y  costando 
aquellos solamente una peseta, como todos los 
años, ha acudido allí numeroso público, viéndose 
la pista convertida en un delicioso edén. ¡Cuánta 
luzl [Cuánta mujer bonita! Cuánta alegría! 
¡Cuánta animación! ¡Cuánto culto regocijo!

Los cuatro conciertos de la ilustre sociedad de 
Madrid, dirigidos por e l maestro don Manuel 
Pérez resultaron orillantísimos, siendo muy 
aplaudidos todos ios números de los programas, 
y  repetidos muchos de ellos.

Después, la  modesta compañía de ópera que 
dirige el maestro Comaló, ha representado Lucia, 
Lucre iia  Borgia, y  esta noche se cantará Favo­
r ita , que tanto agrada á nuestro público.

J a i-A la i de M a d rid .
T a  llegó.
E l espectáculo de Jai-A la i ha tomado carta de 

naturaleza en Madrid.
Con extraordinario éxito se inauguró el martes 

un magnífico frontón construido á todo coste y 
con bastante Injo, en la calle de Alfonso X II .  L »  
función fué á beneficio de loa pobres, bajo el pa­
trocinio de S. M. la  Reina, y  a llí acudió e l todo 
Madrid dei dinero, de los pergaminos, de la ele­
gancia y  del buen gusto. E jercieron de pelotaris 
el Irúm , el Porta!, el Muchacho y  el Tandilero, 
cuatro barbianes de lo m ejorcito de la  clase, y  
hubo silla que se cotizó á quince duros.

El partido, sin embargo, no resultó intere­
sante.

El que s í lo estuvo y  en sumo grado, fué el 
del viernes, en que luchaban de una parte los 
afamados Portal é Irúm , y  de la  otra los jóvenes 
Tandilero y  Muchacho. É l dinero se ofreció al 
principio con momio por los partidarios de los 
primeros, pero habiendo sacado gran ventaja los 
jóvenes en el prim er tercio d é la  pelea, se vo l­
v ieron las tornas, y  cambió el aspecto de laa 
apuestas.

Sin embargo, Irúm  y  Portal no podían ser 
vencidos de una manera vergonzosa. Volvieron 
por eu honra; se apretaron, y  cuando llegó  el 
tanteo á 30 puntos, se im alaron  con sus adver­
sarios. A  31 y  á32 también se igualaron; pero 
cuando los colorados llegaron á 40, los azules no 
contaban raás que 34. E l dinero entonces estaba 
casi regalado.

Un incidente desgraciado vino á interrumpir 
la fiesta: hizo sagwe Irúm, y  vo lv ió la  pelota Tan­
dilero con tan desdichada fortuna, que d ió aque­
lla  i  Muchacho en la nuca tan fuerte golpe, que 
el simpático pelotari cayó al suelo como herido 
de un Dalazo, siendo conducido á la  enfermería 
con un amago de congestión, de que se alivió al 
poco rato, aunque no quedó en condiciones de 
seguir el juego. Este se dió por terminado, pro­
rrateándose tas apuestas.

Para liov á las cuatro y  media, está anunciado 
otro partido igual, que se verá concurridísimo, 
porque la  afición ha entrado con mucho fuego.

T res  toros de Veragua , dos de Sliu ra y  tres 
de Solís. se lid iaron  ayer, alternando como 
matadores e l Gallo , M azzantin i, Paco Sánchez 
y  e l Torerito. L a  corrida fué la  1 1 * de abono y  
apenas llegaron  á ocuparse laa localidades de 
sombra, bien ea verdad que e i sol era irresis­
tible.

D el ganado de Veragua salió un toro bravo, 
y  noble como nu borrego, qne fuó el primero 
de la  corrida; otro regu lar en cuarto lugar, y  el 
séptimo, que resultó blando y  manso. L o s  dos 
de M iura cumplieron bien, haciéndose recelosos 
como todos los de su casta. D e  los de Solís sa­
lió  uno bueno y  regulares loa otros.

N o  hubo grandes lancea que aplaudir en la 
lid ia .

Chato y  Badila pusieron buenas varas, acó-
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sando á los toros, m ás de lo qne debían, por el 
afán de gan ar palmas.

E l  p icador Q u in tín  sufrió una caída contra 
el estribo de la  barrera, en e l últim o toro, que 
le  produjo una herida de más de dos centíme­
tros en la  región fronta l y  una conmoción, 
siendo condncido en brazos á la  enfermería.

E ntre  los banderilleros se distinguieron G a ­
lea  y  Tom ás M azzantin i, haciendo éste un so­
berbio qnite a l N en e que cayó con mucha expo­
sición a l clavar nn par a l quinto toro.

A l  séptimo lo  banderillearon los matadores. 
G a llo  cuarteó nn par superior, que se aplaudió 
como merecía, Torerito  colocó otro a lgo desigual 
y  ila zzan tin i prendió uno al sesgo con mucho 
lucim iento.

A I  últim o le  d ió e l Gallo e l quiebro de rod i­
llas con bastante lim pieza y  oyó palmas.

En la  muerte de los toros M azzantiu i dió dos 
magniticas estocadas á los dos que le  corres­
pondieron ganándose muchísimos aplausos.

Tam bién quedó como bueno e l Torerito aun­
que no á la  altura que don Lu is , y  también se le 
recompensó sn trabajo.

Paco Sánchez, que por cierto lanceó de capa 
regularmente á dos toros, h izo coa el estoque 
lo  que de é l podía esperarse, y  pasó sin que so­
naran loa pitos.

E l qne tuvo nna g r ita  espantosa fué e l Gallo , 
porque en sus dos toros estuvo detestable á pe­
sar de qne e l prim ero se dejaba manejar como 
un borrego.

Como nota saliente de la  corrida merece ci­
tarse una barbiana  del tendido 3 qne se entn- 
BÍasmó con e l Torerito  al verle  matar e l cuarto 
toro hasta e l extrem o de arrojarle la  mantilla, 
loa zapatos, las medias y  hasta las enaguas, por 
cierto m ny lim pias y  m uy almidonadas.

L a  señora  fué á calmar sus ardores á la  pre­
vención, con las pocas prendas que le  quedaron 
en el cuerpo.

E l próxim o dom ingo se lid iará una corrida 
de Orozco, de la  cual tenemos las mejores noti­
cias.

P . P .

ECOS DE lO D iS  P Í r I T "
Conferencia .

Hoy lunes 22 del actual, á las nueve y  media 
de la  noche dará en el Centro del Ejército y  do 
la Arm ada, el Comandante de Artillería  don V i­
cente Sanchis, una Conferencia titulada: «H e­
roísmo y  M artirio», en la  cual el orador, presen­
tará datos nuevos é interesantes acerca de la vida 
y  hechos del héroe de la  Independencia española. 
Capitán de Infantería, don Vicente Moreno.

O tro  n iño m a ltra tado .
Copiamos de La Epoca:
«E  dom ingo últim o fué detenido en Alicante 

un sujeto que maltrataba á su hijo, niño de dos 
afios de edad, con crueldad inusitada.

Parece que el individuo aludido, siempre que 
estaba ebrio, lo cual ocurría con demasiada fre­
cuencia, se encolerizaba, maltratando á todas 
las personas de su fam ilia, incluso á su h ijo .»

«•  •
Por lo viato ahora en cuanto que un papá 6 

una mamá le  arrimen dos azotazos á un cbicuelo, 
acudirá éste 8 la  autoridad y .. .  á la  Cárcel con 
los padrea.

D icc ion a rio  g en e ra l de Cocina.
Con este títu lo empezará á publicarse, por 

cuadernos senianales, j  or la im portante casa 
editorial de Madi id de don José María Faquineto, 
una obra im j«rtan tis im a, con el títu lo de D ic ­
cionario general de cocina.

Constará de tres tomos en 4.® mayor, ’y  cada 
letra tendrá, en lám ina suelta, un cromo de gran 
mérito artístico.

De la  dirección y  redacción de la  obra está en­
cargado, desde hace seis meses que comenzaron 
los traJjajoB de preparación, nuestro amigo y  
compañero A n ge  Muro, autor de Conferencias 
culinarias.

Su nombre y  el de la casa editorial de Faqui­
neto, son garantías más que suficientes para el 
éxito del trabajo que anunciamos.

Peqnefleces... de H ac ien d a .
Con e l  títu lo que encabeza estos renglones pu­

blicamos en nuestro número del 15 del corriente 
un bien escrito artículo, que firmaba nuestro 
querido am igo j  colaborador e l doctor don V icen­
te Castelló, que recientemente ba establecido su 
oficina de Farm acia en la calle de Carretas, nú­
m ero 33.

Pues bien; el señor Delegado do Hacienda de 
esta corte, ha devuelto al síndico presidente del 
gremio de farmacéuticos, don Juan Kuiz del 
Ierro, el acta del reparto de la  contribución para 

que se proceda á otro nuevo, en v ista  de las re­
clamaciones de individuos del grem io.

. [Bien, señor Delegado!

L a s  c ic a tr ic e s  y  los  m édicos.
Se deduce de las explicaciones del suceso de la 

niña maltratada, que dió en el Congreso el señor 
Silvela, que las heridas no cicatrizadas de esta 
niña, al ser examinadas en los primeros momen­
tos en la Casa de Socorro, el médico las calificó 
de leves.

Se deduce asimismo de los consíderaudos del 
auto del juez, , qne se procesa á la  duquesa de 
Castro-Enriquez por homicidio frustrado, porque 
los médicos forenses han dicho, juzgando por las 
heridas ya eicalrizadas de la niña, que algunas de 
estas heridas han podido ocasionarle ¡a muerte.

Ahora bien; entre ¡os médicos se discute con 
gran calor, desde que se empezó á hablar de 
loa fundamentos d e f auto det juez, confirman­
do la prisión, si por las cicatrices puede diagnos­
ticarse con toda precisión la gravedad prim i­
tiva  de las heridas.

Unos dicen que sí, otros lo niegan, alegando 
que el curarse más pronto ó  más tarde una heri­
da, dejiende muchas veces del médico que inter­
v iene y  de otras causas.

De modo, que estamos abocados á una nueva 
discusión en los  periódicos, sobre un punto téc­
nico del mayor interés; discusión, que de enta­
blarse, claro es que corresponde llevar á ciruja­
nos que conozcan la  materia.

R e g re so  de la  Corte.

No es segura la  feeha en que la 'C orte  regrese 
de Aranjuez á Madrid, pero probablemente lo 
hará á fines de mes.

In g reso  en la  A cad em ia  M il ita r .
Se ha dispuesto que en la actual convocatoria 

para el ingreso en la  Academ ia general M ililar, 
y  como medida eitraon linaria, sean admitidos 
á examen aqueUos aspirantes que habiendo pre­
sentado sus instancias en época oportuna, les 
hayan sido devueltas por cumplir la  edad m áxi­
m a eu e l tiem po comprendido entre el d ía que 
dén principio los exámenes, y  el 31 de Agosto 
próximo.

Don M a t ía s  lA p e x .
El conocido industrial don Matías López, due­

ño de_ antigua y  acreditada fábrica de chocolate, 
falleció el jueves últim o en esta corte.

H ijo  del trabajo, s u m  llegar desde modestísi­
ma esfera á las más altas posiciones, merced á 
su actividad, su perseverancia y  su honradez.

En muchos años de laboriosa vida, conquistó 
gran crédito, valiosa fortuna, muchos honores y  
leg ítim a  popularidad.

Era senador vitalicio, y  caballero gran cruz de 
la  orden de Isabel la Católica.

Reciba la apreciable fam ilia del finado la^ex- 
presión de nuestro verdadero sentimiento, por 
tan irreparable pérdida.

U n a  ñ ifla  abandonada.
En el Gobierno c iv il de esta corte fué deposi­

tada úna niña, de doce años de edad, que es 
pobre, y  que fué encoatraUa en las siguientes 
circunstancias.

A  las cinco de ta madrugada de ayer, llegó  a 
la estación del Norte el tren procedente de Sa­
lamanca.

causa

De él descendieron dos mujeres, acompañadas 
de un hombre y  una preciosa nina, pobremente 
vestida.

L a  madre de la  muchacha dijo á ésta, que la 
esperase en el andén de la  estación, pues tenia 
necesidad de ir  á una importante diligencia, j  
volvería en seguida árecogerla.

L a  pobre nina, viendo que transcurrían las 
horas sin que llegase su madre, se sentó en el 
anden de la  estación, viendo entrar y  salir los 
trenes, y  así permaneció hasta las primeras ho­
ras de la noche, sin lla m a rla  atención de nin­
guno de los empleados, por creer éstos, sin duda, 
que se trataba de la  h ija de uno de sus compa­
ñeros.

A l  llegar la noche, la pobre niña empezó á.in-

Suietarse, y  asustada é impaciente por e l retraso 
e la llegada de su madre, empezó á m irar por 

las puertas y  los despachos de mercancías para 
ver si venía la que con tanta impaciencia es­
peraba.

Pero todo fué inútil: la desventurada niña, que 
en todo el d ia no había comido nada absoluta­
mente, permaneció acongojada y  triste hasta las 
once de la noche.

A  esta hora, uno de loa empleados, llamado 
Pe la jro , se acercó á la  muchacha al verla  lloran­
do, y  le  preguntó la  causa. Entonces la  niña, 
como si fuese v íctim a de un acceso nervioso, 
rompió en amargo llanto, y  empezó á llam ar á 
su madre, dando desgarradores gritos.

E l empleado dió cuenta del hecho al inspector 
do la ostaeión, y  éste onndujo á la  muchacha al 
Gobierno civil.

A l l í  la  niña, abandonada tan cruelmente por 
una madre desnaturalizada, d ijo llamarse Santa 
Aguado Herrero, que tenía doce años de edad, 
que eu madre se llamaba Manuela, y  que su pa­
dre, llamado Fidel, murió hace tiempo.

Añadió que había venido de Salamanca con su 
madre, una vecina de ésta y  un hombre, á quien 
trata su madre con mucha confianza, llamado 
Francisco Pérez.

También refirió que, al llegar á la  estación, su 
madre la  d ijo que volvería en seguida, y  que la 
había engañado.

Todo esto lo d ijo la desgranada Santa Aguado 
derramando abundantes lagrimas.

También añadió, que en Salamanca v iv ía  con 
su madre, en el parador de las Conchas, núme­
ro 17, y  que en la  m isma ciudad tiene Un tío, 
hermano de su difunto padre, llamado Francisco, 
que habita en la calle de San Francisco, núme­
ro 18; de oficio aquél, tejedor.

En esta corte se encuentra viviendo una her­
mana de la desventurada niña, pero ésta no sabe 
en qué calle habita.

E l gobernador c iv il, señor marqués de Víana, 
y  el secretario del Gobierno, señor V illalba, han 
dispuesto que se hagan las oportunas averigua­
ciones para dar con e l paradero de la  madre de 
la  nina, y  el que parece ser su amante.

Se ha telegrafiado a! gobernrdor de Salamanca 
para ver si de loa datos qne alli puedan adqui­
rirse, se averigua dónde v ive  la  hermana de la 
madre cruel, residente en esta corte.

«* «
N o t a , A  esta pobre niña Santa Aguado, na­

die le  ha hecho regalos de pendientes n i relojes; 
nadie ha solicitado Mcorrerla en forma ninguna, 
ni nadie se_ la  ha disputado con pretensión de 
llevársela á su casa para remediar su triste des­
amparo.

Im pun idad.
Sin resultado positivo las múltiples diligencias 

é infinitas gestiones practicadas por el juzgado 
instructor, en el sumario instrnído á consecuen­
cia del asesinato de Mad. Henrion, en el tren de 
la  linea de Sevilla, y  negativas las denuncias 
contra varios individuos de Madrid y  Badajoz, 
que fueron detenidos, se ha declarado concluso 
e l sumario, y  se ha rem itido á la  Audiencia.

E l sumario consta de 875 folios.

H1 ca p itá n  M oreno.
Y a  está inscripto en una de las lápidas del sa­

lón d® sesiones del Congreso, debajo del nombre 
de Paiafóx, el del heróico capitán Moreno.

A le g r ía s  que m atan .
Un modestísimo jornalero de Laracha (Com - 

na ), de sesenta años de edad, falleció días pasa­
dos, á consecuencia de la  impresión causada por 
la alegría.

En el último correo llegó de Cuba un h ijo suyo, 
cuando menos lo esperaba, pues hacía algunos 
años que nada sabía de él.

Corno éste volviese con alguna fortuna, que se 
apresuró á poner á disposición de su padre, íué 
tan grande la  emoción • experimentada p o r ' éste, 
que e sobrevino la muerte.

P e l ig r o s  d e l petró leo.
Fn  una casa de la calle de San Roque, de Car­

tagena, ocurrió el jueves una terrible desgracia.

Por consecuencia de la  caída de un quinqué 
con petróleo sobre un velador se prendió fuego al 
tapete, y  al pretender apagarlo la  dueña de la 
casa, María Collado Lorenzo, de cuarenta y  tres 
años, ardieron ¡os vestidos, produciéndole íiorri- 
bles quemaduras.

L a  in feliz salió de la  habitación lanzando gri­
tos, bajando de uno á otro piso de la  casa en 
busca de auxilio, hasta encontrar á su h ila  de 
diaz y  ocho años, A n a  Rojas, que se abrazó a ella, 
ocasionándose también algunas quemaduras en 
los brezos.

Una de laa personas que acudieron en auxilio 
de las desgraciadas, sufrió extensas quemaduras 
en ambas manos, pero pudo lograr que el fuego 
no invadiera por completo á la  liija , á la  cual 
arrancó los vestidos.

L a  in fe liz madre falleció pocas horas después, 
en medio de horribles sufrimientos.

L a  desgracia ha impresionado profundamente 
en Cartagena.

L a  can sa  d e l m atu te.
Continúa todavía la  v ista  de la célebre 

seguida contra Pepe el Huevero y  consortes.
Todos los periódicos han publicado durante la 

semana las resenas de lae sesiones del ju icio, que 
resultan monótonas, pesadas y  sin ningún in­
terés.

En cualquier país hubiera term inado este jui­
cio en un par de sesiones; pero aquí los abogados 
defensores de los acusados se creen en el derecho 
de formular á todos los testigos nna llu v ia  de 
impertinentes preguntas, y  estos diálogos insul­
sos hacen perder el tiem po y la  paciencia.

En mucha parte tiene de ésto cnlpa la toleran­
cia de los presidentes de tribunal.

M a l d ia  en L in a res .

Malo fué el Jueves, en efecto, y  de tristes.'suce- 
sos en Linares.

Hé aquí e l telegrama que ae recibió el 19 en 
Madrid.

faen, 19 {5 1.)
A yer á las once de la  mañana, en un olivar 

próximo a la  m ina L a  Columna, de Linares, dis­
paróse un tiro de revólver en la  cabeza, quedan­
do muerto en el acto, un joven m inero llamado 
Antonio, alias A lm ería, de edad de 21 años: se le 
han encontrado dos cartas, una dirig ida á su 
madre y  otra al juez. Personado en aquel lugar 
el juzgado, dispuso la traslación del cadáver al 
depósito jud ic id .

Cuando se hallaba e l juzgado practicando 
aquella diligencia fué llamado con urgencia á la 
casa núm. 12 de la  calle de Tetuán, frente al 
cuartel de la guardia c iv il, donde se había des­
arrollado un drama sangriento. Mariano Jim é­
nez, de 23 años, natural de Alm eneisilia  (A lm e­
ría), casado y  de profesión m inero, y  habitante 
en dicha casa, sin mediar cuestión alguna había 
disparado un tiro de revó lver á la  vecina de la 
referida caaa, María García Díaz, de 18 años, y  
soltera, que habitaba a llí con su madre. L a  heri­
da que la produjo en la  cabeza fué de bastante 
gravedad. A  los gritos de la  lesionada acudió su 
madre, y  al notar lo que ocurría á au hija y  ob­
servarla bañada en sangre, quiso acudir en su 
auxilio y  el agresor pretendió deseerrajarla'otro 
tiro. Después, el Mariano se encerró en su cuar­
to  y  disparándose otro tiro en la  sién qnedó gra­
vemente herido. Según dictámen facnltativo, e l 
Mariano se había tomado una disolución de fós­
foros. L a  María fué trasladada por ios guardias 
al hospital, y  el Mariano, por dispoción del juez, 
pasó al mismo establecimiento con pocas espe­
ranzas de vida.

£ 1  p roceso d e  es te  veran o.
Continúa dando juego el proceso contra la se- 

aeñora Duquesa de Castro Ei

En e l tren.
Ocho via jeros ocupan un vagón.
Siete de ellos tienen el c iga rro  encendido.
E l octavo v ia jero  les pregunta con la  m ayor 

finura:
— ¿No les molesta á ustedM que y o  no fume?

CO «ISPli-COL«L
ANU NCIO

Billetes Hipotecarios de la Isla  de Cuba. 
Em isión  de 1890 
SEGUNDO SOBTEO

Celebrado en este día, con asistencia del nota­
rio don Lu is G. Soler y  P lá, el segundo sorteo 
de amortización de los billetes hipotecarios de la 
iwla de Cuba, emisión de 1890. según lo dispues­
to en el art. 1.® del Real decreto de 27 de Sep­
tiembre de y  Real orden, de 8  de Mayo de 
este año, han resultado favorecidas laa cuatro 
bolas números 1.047, 1.748, 2.460 y  2.739.

En su couíecuencia, quedan amortizados los 
cuatrocientos billetes números Í04.601 al 104.700, 
174.701 al 174.800, 245,001 al 246.000 y  273.801 
al 273.900.

L o  que, en cumplimiento de lo dispuesto en el 
referido Real decreto, se hace público para cono­
cimiento de los interesados, que podrán presen­
tarse desde e l d ía I.® de Julio próximo á percibir 
las 500 pesetas, importe del valor nominal de 
cada uno de los b ille tes  amortizables, mas el cu-

f)ón que vence en dicho día, presentando loa va- 
ores y  suscribiendo las facturas en la  forma de 

costumbre y  en los puntos designados en el 
anuncio relativo a! pago de loe expresados cupo­
nes.

Barcelona, 10 de Junio de 1891.— El Secretario 
general.

Aristides de Artiñano.

ínrique, aunque no 
tanto como al principio, porque se ha operado 
una reacción graudísim a en la opinión publica.

Fuim os los primeros en protestar contra el 
inmoderado noticierismo, y  también contra los 
rigores empleados contra la persona de la  du­
quesa. Si aquel se ha contenido un tanto, estos 
últimos contiuúau por desgracia, reconociendo

Suizas por origen un mal entendido sentimiento 
e amor propio que no quiere reconocer la lige­

reza ó precipitación con que se adoptaron ciertas 
medidas extremas en un principio.

E l auto de procesamiento se ha confirmado con 
el de 1a prisión, no accediéndose á la  excarcela­
ción, n i aun bajo fianza carcelaria, por entender 
el juzgado no que exista un delito que e x íja la  
prisión, sino que pueda habef"exÍ8tido.

Parécenos que esto es llevar e l procedimiento 
al terreno de las suposiciones, y  que éstas jamás 
pueden n i debem servir de fundamento para 
medidas de rigor.

L a  niña continúa buena y  sana, comiendo y  
bebiendo donde la convidan; se la  hacen regalos 
de ropas y  hasta de alhajas, y  se la  lleva  y  se la 
trae como un ser privilegiado.

L a  duquesa y  sus tres hijqa siguen en la  cár­
ce l de mujeres, ocupando el cuarto que sirve 
á aquella de prisión. Desde hace tres días la  du­
quesa se encuentra enferma y  en cama, porque 
la  impresión que le-causó U  notida de haberse 
confirmado el auto de su éncarcelamiénto, fué 
terrible.

E l abogado de la  duquesa, señor H idalgo Saa- 
vedra, en el escrito de apelación presentado á la 
Audiencia contra el auto negando la e ica rc fr  
laciÓD, se ha reservado el derecho de ex ig ir  al 
juez, señor Muñoz, la  responsabilidad que pro­
ceda.

Es creencia general, que la sala de la  Audien­
cia nú sostendrá el auto del juzgado, y  que la 
de Castro Enriquez será puesta en libertad en 
toda esta semana, sin perjuicio de lo que pueda 
resultar en el proceso que se sigue.

ECOS EN BIiO.HA
Después de la  boda.
£ i  nov io .— ¿Lloras ángel mió?
X a  nov ia .— L lo ro .. .  lágrim as de gozo.
— ¿Por qué, lucero adorado?
— Porqu e m i madre m e estaba siempre di­

ciendo; ¡eres tan tonta, que no encontrarás un 
im bécil que te qu iera!... T ,  ya  ves, tú m e has 
querido.

»■ * »
H ablan  dos novios.
— ¿Ronca nsted de noche, caballero?
— Nunca, señorita,.. ¡P o r  e l d ía si ronco al­

gunas veces.' I .

Magníficos gabinetes; exteriores, 
á  7,50; interiores, á  4 pfs.
A lca lá , 10, segundo derecha, con en­
tresuelo. F ija rse , segundo derecha.

INCO m i-C O LO N IÁ L
B I L I . E T S S  H I P O T E O A B I O B

DE L A  IS L A  DE CL^BA

Emisión de 1890
ANUNCIO

Venciendo en 1.® de Julio próxim o e l cupón 
número 3 de los billetes hipotecarios de ia isla de 
Cuba, emisión de 1890, se procederá á su pago 
desde ei expresado dia, de 9 ú 11 y  media de la 
manana.

E l pago se efectuará presentando los interesa­
dos los cupones, acompañados de doble factura 
talonaria, que se facilitará gratis en las oficinas 
de esta Soc edad, Rambla de Estudios, número 1, 
Barcelona; en el Banco Hipotecario de España, 
en Madrid; en casa de los Corresponsales, desig­
nados ya en provincias; en París, en el Banco de 
París y  de los Países Bajos, y  en Londres, en 
casa de los señores Barin, Brotliers y  Compañía 
Lim ited.

Los billetes que han resultado amortizados en 
el sorteo de este d ía podrán presentarse, asimis­
mo, al cobro de las 500 pesetas, que cada uno de 
ellos representa, por medio de doble factura que 
se facilitará en los puntos designados.

Los tenedores de los cupones y  de los billetes 
amortizados que_ deseen cobrarlos en provincias, 
donde haya designada representación de esta So­
ciedad, deberán presentarlos á los comisiona­
dos de la m isma desde el 10  a l 20~de este mes.

En Madrid, Barcelona, París y  Londres, en 
que existen los talonarios de comprobación, se 
efectuará el pago siempre, sin necesidad de la  
anticipada presentación -que se requiere para pro­
vincias.

Se señalan para el pago en Barcelona los días 
desde el 1.® al 19 d f  Julio, y  transcurrido este 
plazo, se admitirán los cupones y  billetes amcr- 
tizados los lunes y  martes de cada semana á I*s 
horás expresadas.

Barcelona, 10 de Jim io de 1890.— E l Secretario 
general.

Aristides de Artinano.

ESPECTACDLOS PA R A  HOY

ZA R ZU E LA .— A  las nueve.— L a  Ifarsellesá.
PR IN C IPE  A LFO N S O .— A  las nueve.— (C oa -

Esñía de opereta italiana.) —  Turno impar.—  
'onna Juanita.
JAR D ÍN  D E L  BUEN R E TIR O .— A  laa nueve. 

— L a  Tra . iata.
— Montaña Rusa.— (V iaje de ¡da y  vuelta 25 

céntim os)
APO LO .— A  las nueve.— Carmela.— N ico lfe .—  

Trafalgar.— (Segundo acto de la  misma).
F E L IP E .— A  las ocho y  tres cuartos.— E ! Mo­

naguillo.— E l Señor Lu is e l Tumbón ó despacho 
de huevos frescos.— L a  Leyenda del monje.— El 
Monaguillo.

RO M EA.— A  las ocho y  tres cuartos.— Chúpa­
te esa.—Márchese usted.— E l rapto Sé Carolina. 
— L a  Andaluza.— (Baile al final de cada acto.)

T IV Ü LI.— A  las ocho y  media.— Chateau Mar- 
gaux.— Carambola.— Caretas y  capuchones. —  
Apuntes del natural.

TE ATE O -C IK C Ü  D E  PR IC E .— A  Im  nueve.—  
Quinta presentación de la troupe zig-zag.— Ulti­
mos días de los aplaudidos Bollón y  Ealkassa.
. • Entrada para señoras, n iños y  m ilitares, 50 
céntLmOB-

CIRCO DE COLON.— A  las nu eve.-G rande y  
e icog ida  función, tomando parte los aplaudidos 
escéntñcos K in g  et Cray, el ilusionista Mr. Del- 
prade, y  la  pantomima acuática.

Entrada general, 50 céntimos.
FRONTON J A I-A L A L — A  las cinco y  media. 

Gran partido de pelotá á cesta, entre cuatro re­
nombrados jugadores.

Imp.DE R. M akco .— V ergara, 10, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO NACIONAL

A;

A N U N C I A 3 S T E S  
L A  E M P R E S A  A N U N C I A D O R A

. . .  . LO S  T I R O L E S E S
K  encaro)a de (a inMrclrtii de loe anuncios, reclamos, notician y  comunicados, en todos los periódicos 

is  capital y  provincias, con una gran rebaja para vuestros intereses.
Htdanse tanfaa, que remitirán é  vuelta de correo, 
g e  cobra p o j meses presentando los comprobantes.

___________. o f ic in a s ; Barríonuevo, 7 y  9.— M AD RID .

TODO EL MUNDO LO DICE
Y  ES VERDAD

y m C O I J
] \ DEM

O R A S  O LEOGRAFIA @  ESBELTO TAM AÑO , 8.5 PO R  55

MUCHO INTERESA POSEER ESTA JOYA ARTÍSTICA
Adquirida por esta casa la  exclusiva propiedad en España de la  mag­

nífica oleografía, reproducción de la  m ejor Inm aculada C O N C E P C IO N  
D E  M U llIL L O , cuj^o original existe en el Museo de M adrid como una 
jo y a  de incalculable v a lo r, obra primorosam ente ejecutada por la  res­
petable casa  Benziger et C .° , y  no teniendo en cuenta los numerosos 
gastos, se pone de venta por la  insignificante suma de 5 pesetas una, 
bien em balada, franca de porte y  certificada, siempre qne se acompañe 
letra  de fácil cobro del G iro  M utuo, ó en sellos de C o rreo .

5  teselas ei toJa Es dild.
SK R E M ITE  C E R T IC A D A

G R A N D E S  D K SC .Ü EN T Ü S A L  P O R  M A Y O R
Lü^ pedidos á M. PALOllEQUE, Arenal, 17 

Suéursal; 24, calle del Príncipe (esquina á la plaza de'Santa Ana.
N O T A ,— N o o M d m r  d e p o n e r  b i e n c U r o e l  n o m b ra ,d irn o c ló n , p u eb lo , c lu d n d b  p ro v l

v o c a c io n e e  en  U  cem is id n .
p r o v in c ia ,  e t c . ,  p a r »  e v i t a r  e q u i-
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LA MARGARITA EN LOECHES
A U r r a i lO S i  U H i íE P É I I C A ,  ifflE S C E O FÜ lO S A , A ím S IF I l í I lC A  Y  EECO SSm D TISTE ,

Es la  única agua que produce loe saludables resultados que todos conocen, pues su uso general y  
constante durante treinta y  tres años asi lo demuestran.

No confundir la botella de L a  M a r g a r ita  eon la  de otra agua qne la  ban im itado para qne e l pú- 
bbco la  (sonfpnda con aquélla.

Kn competencia L a  M a r g a r ita  con todas las similares, ó  qne pretenden producir iguales y  aun 
ejores resultados, fué.declarada la  primera en la  Exposición internacional de N iza, obteniendo lamejores 

primera distinción ó sea el

IQ IC O  CRAY D IP L O IA  DE IIOYOR
Hecho el análisis por A fr. Sardy, quím ico ponente de la Academia de Medicina de Parts, fué decla­

rada esta agua la mejor de su clase, y  dcl minucioso practicado durante seis meses por el reputado 
médico Dr. IX  Manuel Saenz Üíez, acudiendo á los copiosos mauantiales. que nuevas obras han he­
cho aún más abundantes, resulta qne L A  M A R G .A R IT A  D E  LO E C H E S  es entre todas las cono­
cidas y  que se anuncian al público la m ásrica en sulfato sód icoy magnésico, que son losmáspoderoaos 
purgantes, y  la  única qne contenga carbonato ferroso y magnésico, agentes medicinales de gran valor 
como reconstituyentes. Tienen lae aguas de L A  M A R G A R IT A  doble cantidad de gas carbónico 
« t » e  las que pretenden ser similares, y  es tal la  proporción y  combinación en que se hayan todoa sus 
comiHjnentes, que la constituyen en  un eapeeifleo irreemplazable para las enfermedades herpéticas 
escrcrfulosas y  de la  matriz, sífilis inveteradas, bazo, estómago, mesentería, llagas, toses rebeldes y 
demás que expresa la etiqueta de las botellas, que se expenden en todas laa farmacias y  droguerías 
y  en el depósito central, Jard in es , 15, b a jo  derecha, donde se dan datos y  explicaciones. ' 

En el ultimó año se han vendido

Más de dos millones de purgas.

M E D A L L . 1  E L E C T R O  M A G Y É T I C A  C A R O L Ü S
U N IC A  L E G ÍT IM A

L a  acción de esta medalla eléc­
trica es tan poderosa, que basta 
ponerla sobre el pecho para que 
al cabo de media hora puedan 
apreciarse sus efectos.

Cura el reuma articular ymUB- 
cu lar, los dolores nerviosos de 
cualquier clase y  origen y  en  
todas laa edades; jaquecas, do- 
lotes neurálgicos, calambres, 
contracciones, opresión, asma, 
debilidad nerviosa ciática, gota, 
insomnio y  otras m il enferme­
dades, según lo prueban más de 
tres m il certificaciones que te­
nemos á la  disposición (fel pú­
blico.

DE DOBLE CORRIENTE

Mucho cuidado con las meda­
llas falsificadas que ofrecen rui­
nes especuladores.

Precio; 5  pesetas.

Se remite por correo certifica­
da por tí pesetas á todo e l que la 
pida, remitiendo au importe al 
administrador de la Gaceta M er­
cantil

H on da San P ed ro , núm. 34  

B A R C E L O N A

A L C A L Á , 5 

E N T R E S U E L O J .  B E L I I I A R
GRAlí SALOIí m PELUQUERO

A L C A L Á , 5 

E N T R E S U E L O

Se afeita, corta y  riza 
e l pelo.

Gabinete reservado 
para teñir el pelo y  la  barba.

Se confecciona 
toda clase de postizos.

A L C A L Á , 5, E N T R E S U E LO
NOTA. En el mismo se expende la h igiénica A gva  vegetal de A rroy o , de excelentes 

resultados para devolver los cabellos blancos á  su prim itivo color sin manchar la ropa y  
de & c il aplicación.

m

r r
E L  E C O  N A C I O N A L

PERIÓDICO POLÍTICO

ANUNCIOS EN LA CUARTA PLANA
Columna de ^¡¿ . . . .  5  céntimos línea.

Idem 7 > »

De otras dimensiones á precios convencionales y  los más económicos de cuantos periódicos se pu­
blican en esta corte.

A D M IN IS T R A C IÓ N

Biblioteca, 9, entresuelo derecha. Desde las 5 á  las 7 y  media de la tarde.

i f c H

EL VELOCÍGRAFO
Aparato perfeccionado, de una utilidad incontestable. Práctico 

y  expeditivo cual ninguno. Su empleo es indispensable en ofici­
nas, escritorios, casas de comercio, Ayuntamientos, administra­
ciones y  para toda persona que, sin necesidad de acudir á !a im­
prenta n i litografía, quiera por sí m isma reproducir basta cien 
coBias de un manuscrito hecno con cualquiera pluma ordinaria 
sobre una h ^ a  de papel cualquiera.

Reproducir circulares, estados, precios corrientes, música, di­
bujos y  cuantos trabajos se deseen copiar. Puede imprimirse en 
tela, dibujos para bordados, etc.

Un niño de corta edad puede manejarlo, imprim iendo en algu­
nos minutos cerca de 100 ejemplares.

P R E C I O S
Tamaño comercial, 34 por 23 centímetros, 16 pesetas.
Tamaño administrativo, 40 por 26 centímetros, 20 pesetas.
Añadiendo al pedido cuatro pesetas más, se rem ite franco de 

porte en gran velocidad á la estación que se designe. A  cada 
aparato acompaña un frasco de tinta, fórmula para hacerla é ins­
trucciones para el manejó.—R E M IT IR  con los pedidos libranza del 
g iro  mútuo ó letra de fácil cobro.

A g e n c ia  M e rc a n t il é In d u s tr ia l 
Rauda San Pedro, 34, Rarcelona.

U S OSE H i  OSTESIDÍI LOS PRIKEBOS PREiOS EH TODÍS U S EXPOSICIOIS mERSÍLES

Á  P E S E T A S  2,=° S E M A N A L E S
P Í D A S E  E L  N U E V O  C A T Á L O G O  Q U E  S E  D A  G R A T I S
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